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WILHELM MOl\lMSEN. "Deuts 
che Partei Programme". Isar Verlag. 
München, 1952. 195 páginas. 

Divide Mommsen su obra en tres 
partes, sintetizando en cada una de 
ellas la evolución de los partidos po
liticos alemanes desde 1818, hasta la 
actualidad. 

No es la obra del alemán Momm
sen una gula cientifica ni sólidamen
te cimentada en datos precisos, sino 
un manual de carácter heterogéneo 
cuyo denominador común es la rea
lización de hechos de lndole interna, 
:tcontecimientos éstos que marcan el 
desenvolvimiento polltico de Alema
nia a través de los tiempos. 

El conservatismo surge como re
acc1on inmediata a la Revolución 
francesa, aunque ya antes se habla 
utilizado este término por Chateau
briand (1818) y anteriormente se ad
vierte en algunos pensadores román
ticos, pero, sin embargo, el contenido 
intrínseco de tal concepción no era 
apto, no reunia los requisitos de ma
durez científica exigibles al pilar de 
uno de los más sólidos sistemas po
líticos antiguos. El defecto principal 
de tal conservatismo era su ambi
güedad, su falta de precisión termi
nológica. 

Dentro dPl ambiente conservador 
las figuras de Adam Müller y del pa
tricio K. L. von Haller, son intentos 
de alteración, de modernización (si 
cabe esta expresión) del concepto es
tatal. Para uno, el Estado es un "or
ganismo"; para el otro es un "patri
monio", y son precisamente estas 
concepciones juntamente con la apa. 
rición del llamado "Derecho divino", 
las causas que forjan y arrastran la 
persona de Federico-Guillermo IV. 

Como consecuencia del conserva
tismo, aparece el "liberalismo", y 
par a salvaguardar los principios 
"conservadores" se agrupan los con• 
servistas en los llamados "partidos 
populares prusianos", organización 
de última hora que tiene como mi
sión contener e1 derrumbamiento de 
esta ideologla. 

Es importante, no obstante, ad
vertir dentro del "partido popular 
prusiano", una bifurcación de ideas: 
de una parte, surge una minoría se
lecta que apoya ciegamente a Bis-

marck; de otra, una mayoria que 
ataca y combate duramente la fun
dación del Reich, aunque el tiempo 
darla fe de los beneficios de esta fun
dación en el programa de 1876. 

Pero el liberalismo, pese a la ba
rrera de contención que son los par
tidos politicos populares, acaba por 
imponerse como descendiente de una 
teoria de raigambre racionalista. 

"Liberalismo" y "Democracia" es 
el binomio que marchará unido en 
esta época, aunque a veces surja en
tre ellos el chispazo de la discordia. 
"Liberalismo" y "Democracia" serán 
a un mismo tiempo unidad y des
acuerdo. 

Ejemplo palpable de ello lo teMJ 
mos en la "burguesia alemana" que. 
siendo liberal. dernprueba enérgica
mente el "derecho de voto" a la ma
nera demncrática. 

Friedrich Naumann intentará, pos
teriormente, fundar un partido "na
cional-social" que recogerá aún al
gunas rem1mscencias conservadoras. 
pero su fracaso será rotundo. 

De una posición católica no pode
mos advertir ningún simpatizante 
antes del 1848, ya que aunque en 
abierta posición al "Kirchenkampf" 
apareceria un movimiento prusianc, 
no organizado en 1837 que no alcan
zarla los requisitos para poderlo con
siderar como realmente ortodoxo. 

Solamente en 1852 aparece, de una 
manera segura, los primeros ten
táculos de un movimiento, o mejor 
que movimiento, partido, que alcanza
rla más tarde un sentido netamente 
católico en la figura de Herman n von 
Mallinkrodt, que queriendo desterrar 
de esta naciente ideología derechis
ta su aspecto "confesional" le varia
rá el nombre, denominándose desde 
entonces (según la posición de tal 
grupo minoritario en el Parlamento) 
"Zent.rum". 

No obstante la solidez con que se 
presentó tal partido en Alemania, se 
vería minado por el conflcto costl
tucional prusiano, que es causa de su 
derrocamiento. 

No decaen, sin embargo, los áni
mos de los adeptos a este grupo, Y 
años antes de 1870 se inician nego
ciaciones para reorganizarlo, obte
niendo en 1884, y por vez primer11, 
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desde su fundación, una mayoria 
abrumadora de votos. 

Más tarde y con la aparición del 
grupo "Social-demócrata", el "Zen
trum" queda relegado a un segundo 
término, pero hasta 1933 posee una. 
posición clave en el Parlamento ale
mán, considerándose como el único 
partido que poseía elementos de todas 
clases sociales. 

Aunque despul's de la Revolución 
francesa existían ya corrientes de 
matiz socialista.. fué a partir de 184R 
y a raiz del "Manilicsto Comunista'' 
de Marx y Engels cuando adquirieron 
fundamentación teórica y la con sis~ 
tencia necesaria para ser. desde en
tonces. moldes de todos los progra
ma~ posteriores. 

No implica. sin embargo, la apari
ción del "Manifiesto" la formación 
inmediata de adeptos ideológicos, si
no que se advierte una ardua tarea 
de asimilación de voluntades duran te 
los años siguientes al nacimiento de 
la obra. 

Capitulo aparte merece la sistemá
tica de la República de Weimar, no 
por su originalidad, puesto que para 
Mommsen no es más que la "sedi
mentación paulatina" de los ~-ie.ios 
partidos. sino por su nueva concep
ción estatal. 

No permanecen. sin embargo, uni
dos en su idea, los dos partidos ale
manes más importantes de antes de 
la última guerra. sino que tanto el 
"Zentrum" como el grupo "social-de
mócrata" se desdoblan en filiales que 
secundan admirablemente lo asimila
do de sus ascendientes; de ahí preci
samente la aparente vitalidad mar
chita de estos dos partidos. Es precl• 
samente un ala del movimiento libe. 
ral el que funda bajo el entonces mi
nistro de Asuntos Exteriores Stresse
mann, el "partido popular alemán". 
que aunque al principio se opuso al 
Estado de Weimar fué luego el en
gendrador de su máxima figura, el 
propio Stressemann. Es lamen~ahle, 
por el contrario, el estado caótico en 
que quedan los partidos de la bur
guesia al irse la mayor parte de sus 
candidatos a. la rama "nacional-so
cialista", acontecimiento éste impre
visto. dada la poca aceptación que el 

programa de este grupo encontraba 
entre los políticos de aquel tiempo. 

Entrando de lleno en la Alemania 
actual, en esta Alemania mutilada 
por los sufrimientos de la guerra, la 
panorámíca que se nos ofrece es rica 
en matices y advertimos en ella di· 
versidad de pensamiento. 

De una parte, el clima hosco e In~ 
expugnable de la zona oriental en la 
que domina la S .E. D., y de otra la 
actitud pacifista de la occidental. 

En la actual República federal fue
ron admitidos cuatro partidos princi
pales: la Unión Democrática Cristia
na (C. D. U.), el Partido Liberal Ale
mán (F. D. P.), el Partido Socialista 
Alemán (P. S. D.) y el Partido Comu
nista Alemán (K. D. P.), en los cua
les se advierten matices hasta ahora 
desconocidos que indican de manera 
,, lara y patente que no son orienta
ciones manidas, sino savia nueva que 
vigoriza y crea y aunque se advierte 
la falta de un partido derechista (en 
el sentido Occidental) se nota la 
convivencia de nucleos políticos de 
pequeña consistencia., pero ele r.tre
vidas concepciones. 

No obstante, sus directrices no for-
111an verdaderos "programas" y sus 
miembros. que ~on provisionales, no 
tienen Ja solera necesaria para ,,regir 
verdaderos programas teóricos. 

EUSEBIO CORTES-BRETON 
Y SIERRA 

ROGER !ACOMBE. "La crlse de 
la démocratie".-Nouvelle Encyclo
pédle Philosophique. Presses Univer
l!lltalres de France. 155 pgs. 19<&8. 
Parls. 

Comienza Lacombe afirmando que 
en el tiempo actual no cabe duda al
guna de que nuestra civilización 
atraviesa una inmensa crisis. Que 
todos los valores sobre los que está 
basada están amenazados. Que caraca 
teriza a la época contemporánea esa 
apatía, esa incapacidad en la persecu~ 
ción de ideales, propias de las civi· 
Iizaciones declinantes. 

Sobre todos los problema.'\ plantea
dos al mundo hay uno que se impo
ne como más grave y urgente. Es el 
problema del régimen politico, pues 
de él depende el problema social y el 


